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Por haber sido el máximo impulsor de este proyecto y quien  me ha  animado a compartir estas anécdotas y memorias. 
            
Por su incondicional presencia en mi vida, su confianza, y todos estos años de felicidad vividos juntos. 
            
Con todo mi amor.
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   "Giselle" I Acto, junto a Orlando Salgado.
Foto Museo de la Danza, de La Habana.
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      "Coppelia", Swanilda, variación del III acto. junto a Orlando Salgado.
Foto Museo de la Danza, de La Habana.






Tal vez porque la danza se desarrolla generalmente en espacios cerrados donde he
 pasado gran parte de mi vida, siempre, quizás sin quererlo, he buscado en ellos la grandeza y el eterno enigma que entraña  la Naturaleza. Y allí he intentado descubrirme a mí misma, encontrando en los espejos, el Agua; en la madera de los tabloncillos,
 la Tierra; en la pasión por el Arte, el Fuego; y en la Danza, el movimiento libre y arrollador del
 Viento. 



Marta García 
            







Prólogo 


“El espejo de la vida” 



¿Por qué son necesarias las memorias escritas por las bailarinas y los bailarines? Hay
 muchas respuestas a mano, pero pienso que la imprescindible es que nos aportan
 un punto de vista diferente por cercano, carnal, donde cualquier objetividad es
 suplida heroicamente por la vivencia. En muchos sentidos, es el complemento
 substancial a las labores de los historiadores, los cronistas y los críticos. Como expresa Richard Buckle en “The adventures of a ballet critic”: “nada de lo que diga aquí tendrá el peso moral de lo que diga el artista”. 
            
La literatura de ballet en lengua castellana (en español, si se prefiere), sigue siendo hoy magra y llena de lagunas. Recuerdo
 perfectamente, en el caso específico de las memorias, cómo en mi juventud de amante de la danza, en La Habana, apenas se podía tener el hallazgo de las memorias de Tamara Karsavina (en la edición de 1953 de la casa Schapire de Buenos Aires que aún conservo) o una edición expurgada de los “Diarios” de Vaslav Nijinski también procedente de Argentina o “Mi vida” de Isadora Duncan y poco más. Esos eran todos los tesoros bibliográficos que podían emerger de las estanterías de los menguantes negocios libreros de la calle Obispo; y así pasaban de mano en mano, desde el balletómano al estudioso y viceversa. Después, diríase en los tiempos contemporáneos, se han editado en español las memorias de Martha Graham y las de Maya Plisetskaia. En lengua inglesa,
 sin embargo, ha habido una abundancia de tales empeños literarios que no conocen traducción todavía. También en Rusia muchos bailarines han dejado memorias; recientemente Carla Fracci ha
 escrito las suyas. 
            
Mis recuerdos personales de Marta García sobre el escenario (ya fuera en el Auditórium (después Amadeo Roldán) o el Federico García Lorca (después rebautizado como Gran Teatro de La Habana) son muchos y antiguos, diría que crecí, en cuanto ojo observador, con ella junto a otros artistas de su generación, que es la mía, y en cierto sentido bajo la égida estética y presencial de Alonso. Ya en este libro cercano y directo, Marta García cuenta explícitamente esa dificultad angular, de crecer por sí misma sin pisar en la misma huella de su predecesora, buscar la voz propia
 respetando los patrones del estilo, las maneras de la técnica y los detalles de cada obra marcada, y esto se constituye en una fructífera enseñanza para los jóvenes aspirantes a esa la dura y siempre ingrata carrera de la “ballerina”. 
            
Pero especialmente no quiero dejar de mencionar algunos roles de creación a los que la asocio directamente y que están en mi parnaso particular y que además, considero esenciales si hablamos de Escuela Cubana de Ballet en cuanto
 patrimonio coréutico: la protagonista de “Mascarada” (creado por Ana Leontieva sobre la partitura homónima de Jachaturian); la Soledad de “Tarde en la siesta” (coreografía de Alberto Méndez sobre las piezas para piano de Ernesto Lecuona) y la Adela de “La casa de Bernarda Alba” (una entonces novedosa coreografía de Iván Tenorio). A estas creaciones propias me permito agregar La Hechicera de “Exorcismo” (también de Leontieva sobre Bartok); “Majísimo” (de Jorge García sobre las danzas de ‘El Cid’ de Massenet donde Marta asumió en 1973 la maja principal) y La Novia de “Bodas de sangre” de Antonio Gades, papel en el que Marta García brilló con luz propia dentro de un elenco concurrente y poderoso guiado al estreno por
 el propio genio de Elda. 
            
De la gesta criolla, en la isla, puedo recordar también cuando un pequeño grupo de entusiastas cogíamos el tren llamado “lechero” para ir hasta Camagüey a ver bailar a Marta (y a otros artistas de aquel pequeño grupo evangelizador que había sido “trasladado” hasta allá en la parte oriental del país), como también, en el revuelto arcón de la memoria, está aquella y otras veces su Swanilda y sus intervenciones en “Grand Pas de Quatre”, que no se limitan a su Carlotta Grisi, rol predilecto y que le otorgó la Estrella de Oro de París, sino que tiene su albor con la asunción de la Lucile Grahn y llegó después hasta el de Maria Taglioni. Como decía mi muy admirado Clive Barnes, frente a todos los achaques de la edad, el crítico con años puede orgullosamente decir: “yo estaba allí”. Marta dotó de ciertos toques propios a estos tres papeles señeros, todo dentro de una competencia escénica durísima a base de buen virtuosismo controlado y mesurado a través del estilo. 
            
Puede que no pase de una anécdota, pero para mí tiene mucha importancia. Tengo enmarcado en mi escritorio un cariñoso autógrafo de Marta García; el día que se propició esa rúbrica, no tenía una buena foto a mano, y acudí a una revista ‘Cuba en el Ballet’ en cuya portada estaban ella y Salgado en el segundo acto de “El lago de los cisnes”, luego la recorté y el marco y el cristal hicieron el resto. De esta circunstancia ha pasado algo
 más de un agitado cuarto de siglo y es el único que poseo de una artista cubana. 
            
La definición del carácter es la última y definitiva línea que dibuja a la “prima ballerina”, y quiero referirme a esto en el caso específico de Marta García, que si bien se mostraba dúctil para lo dramático (pensemos en “Giselle”), también pasaba con pericia al registro de la ‘soubrette’ de “Coppélia” o “La fille mal Gardée”, éstos en las antípodas formales del primero. Y es precisamente el carácter, fuerte y convencido, lo que la impele en esta escritura, como el emotivo
 regreso que describe a Castro de Rei (Lugo), terruño natal de su padre, un viaje a la semilla con mucho de simbólico. Como escribió el novelista y poeta Jean-Louis Vaudoyer en el prólogo a las memorias de Karsavina al hablar de la casa londinense de la
 legendaria bailarina rusa en el barrio de Regent’s Park, donde “ciertas casitas recuerdan a un San Petersburgo que ya no existe”, Marta ha escrito este libro en Madrid, donde vive y desde donde evoca unos
 tiempos y unas arquitecturas que también, en algunos casos, ya no existen. 
            
Por otra parte, la carrera personal de Marta García tuvo algunos giros importantes y singulares que la sitúan con todo mérito en la historia del ballet cubano incluso más allá de su larga labor original, el baile. Primero el trabajo coreográfico que despegó en gran formato con sus fundamentadas contribuciones al “Don Quijote” del Ballet Nacional de Cuba, como a su posterior paso por la dirección del Ballet del Teatro Colón de Buenos Aires en compañía de Orlando Salgado. Si se quiere, ese es el destino natural del trabajo, el
 laurel lógico al rigor y al buen hacer, pero ya sabemos que no siempre se cumple. 
            
Igual que siempre he sostenido que para entender medularmente a Maurice Béjart (además de indagar en sus propios textos autógrafos) hay que leer a Schopenhauer, a Nietzsche y a Lao-Tsé, para entender la propia génesis de la personalidad de las bailarinas es probablemente necesario leerlas a
 ellas mismas, pues en este caso el verbo no es otra cosa que el coadyuvante a
 lo que vimos y oímos o acaso nos relataron nuestros mayores. Pero no todas las bailarinas tienen
 el coraje de entregarse a la tarea literaria y memorial, porque se necesita
 eso: coraje, y entender que figuradamente es colocarse de nuevo frente al mismo
 espejo, ese espejo que todo lo ve y que la ha acompañado a diario y desde siempre. 
            




(Pensión del Maizal y en Madrid, enero-febrero, 2014) 
            
Roger Salas
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    "Giselle", variación del I acto.
Foto Museo de la Danza, de La Habana.




            






Hurgando en el mundo de los recuerdos…



A través de todos estos años de quehacer artístico, he tenido la experiencia de conocer de cerca y aprender del trabajo de
 muchos grandes artistas de diversos géneros de la escena cubana e internacional y acontecieron muchas de las anécdotas que, al andar estas páginas, les contaré, pero sobre todo, quiero que conozcan que me inicié, ya desde mi mas temprana infancia, en el adiestramiento perpetuo de  los complicados pero fascinantes entresijos del arte del espectáculo en general y de la danza en particular.  
            


Este trabajo me ha permitido constatar que el atar fuertemente nuestros
 recuerdos al presente garantiza la certeza de haberlos disfrutado plenamente, y
 proporciona el lujo de mantener en el corazón la alegría de las experiencias vividas y los acontecimientos más felices que han adornado los diferentes capítulos de nuestra existencia aunque también los mas tristes, pero estos últimos, para protegernos del dolor, es mejor tenerlos guardados en un baúl con siete candados. 
            


Nunca trates de desprenderte de tus experiencias, ellas forman parte de tu
 propia esencia y dan felicidad a tu vida por siempre. 
            


He abierto el bolso de mis recuerdos y sacado de él algunas de las vivencias  y anécdotas de mi vida. Espero que al leerlas puedan disfrutar con ellas, aunque sea
 un poco, la emoción que me ha producido vivirlas y ahora recordarlas.  
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LA INFANCIA










Las raíces 


En una casa como esas de antes, tan típicas en nuestros pueblos, donde un salón principal daba paso a los cuartos  que se alineaban de una parte hasta terminar en comedor y cocina, cubiertos por
 un patio lateral que intentaba acallar la algarabía de las niñas que salían al recreo al otro lado del muro, en la pequeña escuela privada contigua, la de Ofelia, como la conocíamos, a la sombra de dos frondosos árboles de guayaba y ciruelas que hacían las delicias de unos y otros a ambos lados de la tapia: nací, una tarde no muy calurosa del mes de febrero. Era el año de mil novecientos... 
            


Según me contaba mi madre, en los revuelos de los dolores de parto y a la espera de
 la llegada de la comadrona (era época esa de tener a los hijos en casa), hubo que mandar a buscar a mi padre que
 estaba trabajando fuera de la ciudad. No podía perderse el maravilloso acontecimiento que estaba a punto de suceder, aunque
 no dio tiempo, porque cuando llegó, ya su retoño había llegado al mundo. 
            


Nací en una habitación de la casa de mi abuela, que ahora, por esas cosas de la vida, esta dentro del
 Museo de Guanabacoa, mi ciudad natal. En ese mismo espacio (aunque ya
 modificado), treinta años después se reunía un grupo de amigos, familiares, admiradores y autoridades del museo, para
 celebrar conmigo el 30 Aniversario de mi debut escénico. Una fecha significativa que culminó con una función de gala en la sala García Lorca del Gran Teatro de La Habana, y de la que mas tarde hablaré en detalles.  
            


Guanabacoa, mi tierra natal 
            


Fue Guanabacoa, la ciudad donde di mis primeros pasos y viví una gran parte de mi adolescencia y primera juventud. Cuna de grandes de la
 cultura cubana como Ernesto Lecuona, Ignacio Villa (Bola de Nieve) y Rita
 Montaner. Famosa por la celebración de las fiestas en el mes de Agosto dedicadas a su patrona “La Virgen de la Asunción” y también por sus prácticas de Santería y sus Babalaos, como el famoso Arcadio Calvo Espinosa.  
            


Guanabacoa está muy cerca de la Habana y de su puerto. Muchos de los  esclavos africanos fueron trasladados allí como mercancía, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, favoreciendo que
 comenzara un importante  proceso de sincretismo religioso. Para poder mantener el culto a sus deidades
 milenarias los esclavos buscaron semejanzas entre los Orishas del panteón yoruba y los santos de la religión católica a los que fingieron adorar. Y aunque el verdadero culto se inclinó hacia sus propias divinidades, se creó una dualidad manifiesta como se refleja, sólo por citar algunos ejemplos, en el sincretismo entre Shangó y Santa Bárbara, Obatalá y la Virgen de las Mercedes, Oshun y la Virgen de la Caridad del Cobre, o Yemayá y la Virgen de Regla. Este proceso permitió una intensa fusión entre la religión católica y las religiones africanas que llegaron a la Isla, y que con los años, se fueron incorporando a la vida nacional para adentrarse en nuestras raíces y conformar así nuestra propia identidad y cubanía.  
            
 

Entre sus estrechas calles, y en ese ambiente de pueblo, nos juntábamos todos los vecinos con nuestras mejores galas, lo mismo para seguir la
 procesión de la Virgen de la Asunción y acompañarla en su recorrido por el pueblo, como, para asistir a un bembé o toque de santo (celebraciones con música y danzas en honor al Orisha) en casa de algún vecino, o para bailar detrás de los tambores en las festividades de las sociedades secretas Abakuás, esas que con sus Iremes más conocidos como Diablitos, personajes representativos de la liturgia ñáñiga, realizaban sus ritos en procesiones callejeras, vestidos de forma llamativa
 con un gran capuchón que les cubría el rostro, descalzos y con cencerros atados alrededor de la cintura, todo esto
 unido al frenético desplazamiento de sus cuerpos  poseídos en aquella suerte de danza ritual que resultaba impresionante. 
            
Así crecí, asomada al pueblo desde  la puerta del negocio de mi abuela Marina y mi bisabuela Carmita. En aquel
 establecimiento se vendían refrescos poco comunes de encontrar en otros locales. Se preparaban al
 momento para calmar la sed mezclando una parte de sirope de diversos sabores
 (larga lista que se enumeraba ante cada cliente interesado), y agua gaseada,
 junto a otros refrescos de botellas, cigarros, cafés... y toda una vidriera que hacía mis delicias, repleta de chocolates de los que daba buena cuenta. En 1968,
 cuando fui a mi primer concurso internacional de ballet en Varna, Bulgaria, me reencontré con lo más parecido a la receta mágica de mi bebida de la infancia. La vendían en carritos callejeros pero sólo con sabor a fresa.  
            


El negocio de mi abuela se llamaba “Fuente de Sodas, José Martí” por el apóstol  cubano, y  por el nombre de la calle en que estaba situado. No sé por qué razón era conocido por todos como “La Caficola”. Qué curiosa es esa manía que tenemos los cubanos de cambiar los nombres y bautizar las cosas con otros
 que nada tienen que ver. Sentí el mismo desconcierto cuando supe que la conocida “Calle Galiano”, ubicada en pleno centro comercial de la ciudad de La Habana, tenía el “desconocido” nombre originario de “Avenida Italia”. También vienen a mi memoria las historias de Cuca, cocinera en casa de mi abuela. Una
 señora negra muy delgada y enjuta que cocinaba como una reina, siempre con un cabo
 de cigarro pendiendo de su boca. Ella me contaba entretenidas historias sobre
 sus hijos de los que nunca supe su verdadero nombre ni sexo, porque ella
 siempre los llamaba Pipi y Yuyú. 
            


Por La Caficola pasaba una gran parte del pueblo, sobre todo a la hora de la película en el cine “Ensueño” que estaba justo en la esquina, entre ellas, una señora de origen polaco a la que llamaban Varsawa, aunque no sé si ese era su verdadero nombre. Era famosa por no perderse ningún estreno, llevaba siempre consigo a su pequeña nieta y los enseres necesarios: una lata de leche condensada, un vaso y una
 cuchara con los que le preparaba la merienda en el mejor momento de la proyección, lo cual provocaba más de una rechifla de los asistentes. 
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La casa de mi abuela, antigua “Caficola”, hoy Museo de Guanabacoa, Foto O. Salgado. 
            

            
Por el negocio pasaban también esos tristemente célebres personajes de mi pueblo y de casi todos los pueblos que deambulaban por
 sus calles. Buscaban quizá su razón perdida, cargando dentro de sí muchas historias desconocidas y tristes, siendo, en muchos casos, víctimas de la burla de algunos desaprensivos. Recuerdo a uno de ellos vestido con
 varios sacos y corbatas. Le pedía a mi abuela que le desbordara la taza de café con leche, para al final tomarse lo que había caído en el plato. Estaba también aquella señora pequeñita de labios muy rojos y unos ojos tan grandes y profundos que me daba miedo
 mirarlos, y que con su paraguas debajo del brazo pasaba horas enteras recostada
 al mostrador, con la mirada perdida y sin decir una sola palabra.



Fue en ese ambiente de barrio donde di mis primeros pasos, rodeada  del cariño de toda mi familia. Allí empecé a dar señales de lo que mas adelante sería mi gran vocación: el espectáculo. Y digo el espectáculo y no la danza porque mi vocación daba cabida a muchas manifestaciones artísticas en las que, por supuesto, la danza, tenía un papel muy importante pero no el único. Esa vocación tan ecléctica me marcó para siempre y ha estado presente en mi forma de interpretar desde los grandes
 títulos del ballet clásico hasta las obras mas contemporáneas, pasando por los mas disímiles personajes y estilos, sin prejuicios, con ojos de algo más que de una bailarina clásica, eso que desde mis comienzos infantiles en el arte, la crítica se encargó siempre de destacar.
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    En “LA CAFICOLA” de mi abuela Marina y mi bisabuela Carmita.
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    Mi abuela paterna, Maria Cabana. Castro de Rei, España.
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    Mi abuela materna, Marina Cáceres, La Habana, Cuba.
  




Al comienzo fue la danza española lo que más me motivaba, quizá porque lo llevaba en las venas. Mi padre era el hijo más pequeño de una familia gallega procedente de un pueblo llamado Castro de Rei, en Lugo,
 al que nunca regresó. Familia de inmigrantes, como otras tantas, que llegó a Cuba cuando tenía sólo 4 años, allá por 1925,  junto a mis tíos Herminia, Julia y Celestino, y mis abuelos María y Andrés. 
            


Hace sólo unos años, cuando él marchó, quise conocer el lugar donde nació. Orlando y yo alquilamos un coche desde Santiago de Compostela que nos llevó a través de una moderna autovía hacia una pequeña carretera. Finalizamos en un camino vecinal, perdido en un inmenso campo, sin
 nadie alrededor, escondido por la niebla que le daba un aire triste y
 misterioso. Aquello nos hizo dudar del rumbo pues al mirar atrás el camino se partía en dos sin lograr saber por cuál de ellos habíamos venido. Así que seguimos adelante, con el corazón apretado y los ojos bien abiertos para fijar en la memoria todas esas imágenes. Al fin rompimos a llorar  cuando en medio  de aquella soledad surgió el cartel que anunciaba que estábamos en Castro de Rei.  
            


No soy capaz de expresar la emoción que me invadió y que me hizo respirar muy profundo para reconocer el aire que respiró mi padre por primera vez. Miré todo lo que me rodeaba y al cielo para reconocer el paisaje que lo vio nacer, y
 del que él sólo pudo guardar un recuerdo lejano y profundo en su mente, y algunas expresiones
 en gallego, que muy de cuando en cuando y al azar le escuchamos pronunciar.  
            


Unos años antes, y después de muchas vicisitudes, gracias a las indagaciones de mi perseverante tía Herminia y de mis primas, entré en contacto con algunos familiares españoles. Me impactó conocer entonces que nunca habían sabido que mi abuela María había fallecido de parto al poco tiempo de llegar a Cuba, con sólo veintinueve años.  
            


Una historia de tantas que por aquella época vivieron muchas familias españolas que encontraron en Cuba y en otras partes de América  su segunda patria, aunque nunca pudieron olvidar el terruño. Un éxodo y una pena que se mantiene viva aún en nuestros días, y que no es exclusiva a los españoles, sino también a otros países pobres que buscan mejor fortuna. Algo que se hace más doloroso cuando nos toca de cerca y pensamos en nuestros familiares y amigos
 repartidos  por el mundo, al igual que nosotros mismos, queriéndonos y necesitándonos como siempre, pero separados por la distancia. 
            

Mis primeros amigos 
            


Siguiendo el hilo de los primeros años de mi infancia, viene a mi mente el recuerdo de mis primeros amigos. Vivían en la casa contigua a la de mi abuela, conocida como “La Casa de la Camarera”, lugar muy especial para mí pues tenía un toque misterioso fascinante y habitaciones siempre cerradas al fondo donde
 se guardaba todo lo necesario para vestir y preparar la imagen de “La virgen de la Asunción”, nuestra patrona, ya que la madre de mis amigos, la Sra. Nieves Lima de Cancio,
 por tradición familiar ocupaba el cargo de “Camarera de la Virgen”.   

Cada año, en el mes de agosto, se celebraban las fiestas de La Tutelar. La Virgen y el
 cortejo que la acompañaba salían de la casa en carroza a hombros de jóvenes estibadores de la ciudad (llamados en España costaleros). La figura era paseada por las calles del pueblo y durante el
 trayecto hacia varias paradas, a modo de saludo. Recibía de los fieles de a pie, y desde los balcones, el homenaje en forma de lluvia
 de flores. Recuerdo cuando una vez una flor fue a parar a sus manos, adornadas
 con las prendas recibidas de sus devotos a manera de ofrendas por sus milagros,
 quedando allí, sostenida, como si se tratase de un bello símbolo de agradecimiento. 
            


La carroza era custodiada a su alrededor por chicas jóvenes y devotas que portaban cintas que se desgajaban. Les acompañaba la Banda Municipal que marcaba el paso, año tras año, siempre con el sonido de la misma marcha, hasta llegar a la Parroquia de
 Guanabacoa desde donde presidía los festejos. Al terminar las celebraciones, regresaba en procesión realizando el camino a la inversa, de nuevo a su punto de destino, donde después de permanecer y recibir el homenaje de sus fieles como despedida, se cerraba
 el gran portón y se custodiada hasta la celebración del próximo año.  
            


Toda esta liturgia quedó por muchos años suspendida después del triunfo de la revolución. A partir de entonces, quedó reducida la influencia de la iglesia católica en el país, manteniendo sólo el mes de agosto como fiesta de la ciudad, pero ya sin la ancestral procesión. Esta tradición fue recuperada posteriormente durante el proceso de acercamiento del gobierno
 cubano a la Iglesia Católica, propiciado por  la visita a Cuba del Papa Juan Pablo II en enero de 1998. 
            


La casa de mis amigos contaba con un inmenso patio presidido por un pozo que
 utilizábamos de refugio cuando jugábamos a los escondidos, y una preciosa fuente, desde donde a veces llegaba algún que otro lamento de la habitación siempre cerrada del abuelo enfermo que nos hacía presentir su presencia, pero al que yo nunca llegué a ver. 
            


Los padres de mis compañeros de juego eran los dueños también de la casa de mi abuela y del Colegio Santa Teresita (o de Ofelia, como ya les
 conté que era conocido) todo el espacio que hoy ocupa el Museo de Guanabacoa.  
            


Allí jugábamos a nuestro antojo, aunque siempre arropados por la atenta mirada de la tata
 Angélica, a quien llamábamos cariñosamente Caya. Era una familia numerosa de la cual perdí la huella cuando partieron hacia Puerto Rico, Bibiana la más amiga y contemporánea, Jorge, el mayor, más serio y callado, cualidades que siempre me han gustado mucho en los chicos, y
 por el que de vez en cuando suspiré, aunque él nunca me hizo el menor caso. Estaban también Guido, Hugo y la pequeña Laurita, después llegaron más hermanos, pero ya no los conocí.           

Es desde allí, desde la casa de mis amigos, que emprendo el camino para contarles estas anécdotas e historias de mi vida, que comenzó con una visita que habría de encauzar mis sueños infantiles y que puso en mis manos las herramientas necesarias para comenzar
 la dura, y ardua tarea de formarme como artista, y en particular, como
 bailarina clásica.
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Patio central de la casa de mis amigos, hoy Casa del Museo de Guanabacoa.
Foto O. Salgado. 
            






Mi beca en la academia Alicia Alonso, 1953 
            
Fue Ernestina del Hoyo, madre de Alicia Alonso, quien al visitar aquella casa a
 la que la unían lazos familiares, sintió por casualidad el sonido de unas castañuelas. Descubrió entonces a una niña de cuatro años de ojos oscuros que quería ser bailarina de danza española. Apostó por ella y habló con mi madre para que me llevara a la entonces “Academia de Ballet Alicia Alonso”, con el firme propósito de que el maestro Fernando Alonso valorara mis aptitudes. 
            
Dos sabios consejos dio Ernestina a mi madre. El primero fue que llevara a la
 prueba mi trajecito de española (lo que resultó muy buena idea). Cuando el maestro quiso hacerme las pruebas físicas yo comencé a llorar, y entonces alguien dijo: “que se ponga su traje de español y baile”, creo que debo haber puesto tanto entusiasmo en el baile  que el maestro pensó que ya se encargarían ellos de prepararme físicamente. Así fue como me dieron la beca para iniciarme en la disciplina y recorrer los difíciles recovecos de la danza clásica.  
            
Fue una entrada inmejorable. Caminaba de la mano de una jovencísima Laura Alonso (hija de Alicia y Fernando), mi primera profesora y con la
 que, en  años posteriores, compartí mucho en la escena y en la vida. A ella me ha unido un inmenso cariño y una gran amistad. Aquellos estudios los continué posteriormente con la profesora de la propia academia, Mirtha García Cruz.  

  

El segundo consejo de Ernestina fue aún mas valedero y perdurable; que mi madre me apoyara siempre permaneciendo a mi
 lado, y que tratara de hacerme lo mas fácil posible el camino. Con una condición, que nunca interfiriese en las enseñanzas de mis profesores porque a ellos correspondía la labor de modelar mi físico y disciplinar mis emociones. 
            
Mi madre supo valorar muchísimo este consejo y no me he cansado de agradecérselo toda la vida, pues estuvo a mi lado apoyándome siempre. Permitió que cada uno de los maestros que colaboraron en mi formación me trasladasen sus enseñanzas y experiencias, sin que mediara su amor de madre y me proporcionó la objetividad necesaria para aceptar sus sabios consejos. 
            
Creo que de no haber obtenido esa beca mi historia hubiera sido diferente. El
 estudio de una especialidad como la danza, en aquellos tiempos, no estaba al
 alcance de muchos bolsillos y menos de los de mi familia. Teníamos que sacar bien las cuentas hasta para solventar los gastos que ocasionaba
 el transporte  diario desde Guanabacoa hasta la academia que se encontraba en el Vedado.  
            
Con 20 centavos de aquella época se resolvía el viaje de ida y la vuelta. Mi madre me sentaba en sus piernas y así solo pagábamos un pasaje, o sea, 8 centavos del primer autobús y 2 centavos más para el transbordo al segundo. El mismo procedimiento nos permitía el regreso a casa. El día que teníamos 40 centavos estábamos de fiesta y podía ir sentada sola en el asiento, mirando tranquilamente  hacia afuera por la ventanilla; siempre y cuando, por supuesto, alguien no
 descubriera el lunar de canas que se prolongaba a partir de una pequeña mancha desde mi sien derecha. El lunar se mezclaba con mi oscuro pelo y
 entonces se oía la conocida frase: “Ah, tan pequeñita y con un lunar de canas”, momento en el que mi madre repetía la historia de que el lunar era de nacimiento, partia de una mancha rosa en mi
 frente que al ir a la playa se enrojecía aún más con el sol. Aquella explicación terminaba cuando mi madre mostraba de cerca mi pelo a los curiosos para que
 pudieran apreciarlo en detalles, cosa que me molestaba sobremanera, pero que
 nunca pude evitar. Lo que más me irritaba en aquellos tiempos de mi infancia era la llegada de una visita a
 casa, pues con frecuencia alguien decía: ¡Martica! ¿Por qué no nos bailas un poquito o nos tocas las castañuelas?. No lo soportaba y por ello impuse mis reglas, así que cuando se daba la situación, mi madre o mi abuela salían en mi ayuda poniendo a los invitados cualquier excusa que evitarme aquel mal
 rato. 
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Mi primer rol, la Clara de Cascanueces. Teatro América. Año 1954. 
            

            
Así viví esa primera etapa de mi vida. Hice amistad con niñas cuyas familias tenían un mejor estatus económico. A veces, entre las pausas de clases y ensayos, cuando el esfuerzo físico nos extenuaba, sus mamás las llevaban  a merendar a la cafetería Marfán, situada frente a los estudios. Mi madre, con disimulo, me decía: “Cariño, quietecita a mi lado”, y yo sabía a qué atenerme, no sentía sed ni tampoco hambre. Disfrutaba tanto con la danza que un sorbo de agua me
 mantenía despierta y feliz hasta llegar a la casa. 
            
De esa época de escaseces recuerdo una anécdota muy simpática. Sucedió un día cuando regresábamos de las clases y nos bajamos en la calle Rastro, en pleno centro de La
 Habana, para tomar nuestro segundo transporte de regreso a la casa. Al salir
 del autobús, transbordo en mano, y en un momento de descuido, alguien arrebató el bolso a mi madre y se perdió corriendo entre la gente. Muy asustada comenzó a gritar desesperadamente, se acercaron algunos transeúntes para ver si se encontraba bien y si llevaba mucho dinero en la cartera, a
 lo que le oí responder a mi madre muy dignamente que, por suerte, “sólo” llevaba 20 pesos.  
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    Portada y reportaje en la revista “Familia cubana”. Año 1954.
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    Televisión Cubana. Año 1953. 
Foto Juanito.
  





Podrán imaginar mi asombro, pero bien adiestrada como estaba





2/OEBPS/images/18.jpg






2/OEBPS/images/3.jpg





cover.jpeg
D anzar
M1 Marta Garcia

Vida

ediciones

umbres





1/OEBPS/images/COPPELIA_III_ACTO.jpg





2/OEBPS/images/142.jpg





2/OEBPS/images/5.jpg





1/OEBPS/images/cara_marta_foto.jpg





1/OEBPS/images/scan0034.jpg





1/OEBPS/images/GISELLE_CON_PELO_CORTO.jpg





2/OEBPS/images/patio.jpg





2/OEBPS/images/9.jpg





2/OEBPS/images/10.jpg






2/OEBPS/images/cover.png
Arropada por mi familia materna.






2/OEBPS/images/6.jpg





